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Alma y perspectiva de la aviación 
Difí cilmente puede sustraerse hoy 

pu eblo alguno a la manera rotu nd a 
c6mo se imponen las conqu istas de 
la oien cie, que modifican cos tumbres 
yab ren insospechados pan oramas 
de a pli cación utilitaria. Se ha dicho 
qu e no corren parejos el adelGnto 
mo ral y el progreso discursivo, por 
cuan to suoede en ocasiones que el 
auge de éste redunda en detrimento 
de aquél; pero es lo cier to que no ae 
hall l lej ano el día eH (t ue la cullu ra 
a j juiera esa e jem pla r in tegración 
deaeada , por vi r tud de la oual lo ver­
d adero , lo bueno y lo bello ofrezcan 
la máxima interdependencia y, por 
ende, ideal paralelismo. 

t enemos Siquiera línea dirilcta alRuna 
de navegacion marHima . 

Uno de los gerifaltes de la Aviación 
mili ta r es pañola, el capitáo Cipria­
no Rod ríg uez Diaz, a la vez maestro 
por su preparación teórica y nuevo 
Ica ro afortunado par sus arresto¡¡, 

aoaba de pu blicar un libro, Aeronáu­
tica, cuya lectura. nos ha s uger ido el 
presen te comen la río eu or den di a 1-
ma, O ~ e ntid o l ra nsce ndellle, y pers­
pectivll, o porveuir, de la Aviaci6 n; 
li n ro constit ut 'vo da magnifico ex­
ponen te del estado actual de es tos 
conocimientos, que po r ser debido a 

un profesional español está llamado 
a alcanzar rotundo éxito en el mun­
do del habla, ya que echábase de 
menos en nuestra bibliografia pro­
ducci6n de tal índole, a la vez sabia 
y popular, o sea tau to de doct rina 
como de divulgaci6n . Tratado com­
pleto, aunque sin exoesivo fárrago 
verbal; de visi6n ooncreta, perfecta-

Siglo, X VII. Noche lóbrega, Muelle 
de Sevilla. Dispu e ta a z'I rpar para 
las Indias, la nao -Oapitana" , bajo el 
mando de don Diego Ruiz de Arcau­
te. ¡Buen ca rga mento, vive Dios! 
Galeotes, presidiarios, mozas del 
partido, e migrantes ... Dos misione­
ros, también, y un alto empleado de 
la curia: don Antonio Fernández de 
S igü9 nza, con su mujer- doña Es· 
trella- , y sus dos bijas , de las que 
la da ma es m adras la : doña 'l.'rin idad 

He aqui un as pecto del nuevo sa­
ber en verdad apasionante: el domi ­
nio del aire Como medio de comuni· 
oaci6n venciendo las leyes físicas, 
conquista capital cuya importan cia , 
en raz6n direcla de su dificultad, 
queda proclamada si paramos mien­
tes en que hasta la época contempo­
ránea no aco;neti6se esforzadamente 
la resolución del intento, si bien en 
el tiempo transcurrido desde enton­
ces haya desarrollado la que en si es 

ya amplia disoiplina espeoulativa tan 
notable ciclo en su evolución y pro 
greso. La importanoia que encarna, 
el porvenir que se le asigna y la in­
dudable influencia que ejerce ya en 
111 vida interna de las naciones, y 
aun en el concierto de éstas, son tales 
que explican el tesonero afAn con 
que en todas las latitudes ouItas del 
área terrestre co nságranse a su co­
no cimiento indivíduos y colectivida­
des, que aportan en ejem¡>la r anhelo 
el vario tributo de inteligencia, he­
roismo y dispe ndios. 

Si hay un país ea q l1~ pI empleo 
efectivo de la ro lJLiLlIC!!ció o aérea 
(' ebl I;-n cr uu gran sentido de ro­
I..l. a l tlcismo racial, es te el'! España , 
tan necesitada de acrecentamient0 
e n el intercambio y compenetraoi6n 
efecti vos oon la veiu tena de países 
Illlendeoceá nicos qu , sie ndo bijos o 
hermanos sllyos en origen e idioma, 
aparecen tan apartados, más por la 
incomprensi6n que por la dista ncia. 
Es verdad que no pudo España per­
manecer ajena a la corriente univer­
sal en pro del progreso aeronáutico, 
por cuanto haoe ya años qlle mani­
fest6se la preeocupación nacional 
por esta ouesti6n, resultado de la 
cual fué la creciente ayuda prestada 
por las esferas dirigentes 11 la orga­
nizaciotl inherente, y el entusiasmo 

de una legión de denodados valores 
profesionales que acrece de día l n 
día el prestigio de aquélla,ofreoien ­
do en la actuali d Jd un factor h u ma ­
n o de la más p ura ley, al que se de­
ben n o pocos rasg os descollantes qll e 
vienen a mantener el prestigio de la 
estirpe. Empero, hasta 61 presente 
siguen sin cristaliza r en consoladora 
realidad los planes e intentos al ~ nta 

dos para el establecimi nto de un 
primer circuito o línea regular de 
intercomunicaci6n aérea cuyos ex­
tremos serían ::;evilla y la capilal Ar­
gentina, aoercando aquellas tierras 
con l~s que, al igual que con las de­
más del Atlántico y el Pacífico, no 

mente articulado y hondamente sen 
tido, oom prende la exposioión total 
de lo que es la Aeronáutica desde su 
iniclaci6n eu el siglo XVIII basta su 
estado en nuestros días. 

El autor invoca, lúcid3.mento, en la 
I ntroducci6n al espléndido volumen, 
editado por Espasa-Calpe, la necesi­
dad perentoria a la sazón existente 
de algo que supere el avance disour­
si va en sí y el reoonocimien to oficia 1 
de la importancia que para todo pals 

reviste DO marchar zaguero en as­
pecto tan capital de la vida modarna: 
la formación de una conciencia po­
pular del sentido de la Aeronáutica, 
conciencia que, una vez lograda, tan­
to ayudaría a su progreso despertando 
la afici6n hacia la misma y, con ella, 
el beneficio inmediato y común de 
su generalizaci6n y enseñanza. As-

pecto éste que, no olvidado por el 
autor ni un sólo momento, presta a 
su obra una como original capacidad 
orientadora y didáctioa difícil en ver­
dad de encontrar en producciones 
similares. 

Puede decirse que nada escapa a 
la ti n a percepci6n, al don critico de 
Rod rig uz Diaz, en su plan met6dico 
y preciso, a su dominio del tema, 
admirándose por igual la sencillez 
verbal cómo bistorÍa y enjuieia y el 
rotundo dominio oonceptual medi­

ante consideraciones subjetivas na­
cidas de la propia experiencia. Divi­
dido el texto en diecisiete caphulos, 
a c ual más atrayentes y sugestivos, 
el leotor no baila decadenoia ~n la 
lozanía y el in te rés oon que iniciase 
el primero, interes al q ue contribu-I yen la 8 numerosas fig,\ras alusi vas, 

todas ellas escogidlsimas, s u mamente 
I adecuadas para impri mir la CU I! lidad 
I intuitiva que proclámase ser indis­
, pensable en este linaje de producci 
! ones, signo bibliográfico de la épooa, 
, útiles por igual al especialista y al 

profano. 

Angel DOTOR 

Lea Va. "El Eco" 
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y doña Mencía. 

Yli han e mba rcado las mujeres de 
rom pe y ra sg ~ , los presidiarios, los 
galeotes, los frailes y la ilustre fami­
lia curial , cuando llega un grupo os­
curo y confuso, dirigido por un 
hombrecillo agobiado por su angua­
rina p arda. 

E l hom brecillo es Rui Gutierre, del 
B urgo. Se adelanta , y lo dice: 

- Somos de la tierra del Burgo, 
conforme se baja del Duero .. . 

Antes de em barcar, Ruí Gutierre 
se arrodilla , ju n la la cara con la tie­
rra y la besa. 

-¿Qué hace, buen hombre' 
-Ya lo véis. Mal me ha ido acá; 

pero eso no empece para que yo 
quiera a la madre, aunque sea ma­
drastra con nosotros. 

- ¡Bah! A!lá en las Indias haréis 
otro Burgo. 

-¡Amén! 
En la lucha contra los piratas, al 

viejo castellano se le provee de un 
mosquete. Como si cazara perdices 
en las eras del Burgo, despué8 de 
cargar el arma con mucba precau­
ci6n, se aceroa a la borda, escoge al 
enemigo que más se destaca, lo en­
cañona cuid adosamente y ... 

-¡Dios te acoj a!-, mormura. Se 
santigua, y se pone en la escalera, a 
socaire de la metralla, para volver a 
cargar con tran quilidad. 

Más tarde, forma parte del tribu· 
nal que juzga, a bordo, en alta mar, 
a los traidores. 

-Vos, Rui Gutierre, del Burgo, 
¿os consideráis suliciente para juzgar 
en esta causa? 

- Allá en el Burgo, cuando antaño 
fui alcalde, juzgué según mi leal sa­
ber y entender, con arreglo a OIi con· 
ciencis, a costumbre y ley del pais, y 
ahora así lo baré también. 

Y, lealmente, después de jurar por 
la Santa Oruz y por los 'Santos Evan­
gelios, j unto a la espada y la bandera 
cuando le preguntan: 

-t,Qué pena imponéis~ 
-La pena de muerte-, responde 

sin vacilar. 

Rui GuUerre, del Burgo, descen­
dien te directo de Pedro Crespo, de 
Zalamea, vale por toda la novela de 
Rioardo Ba raja «L'l n ao Capitana .. 
(editada por «Es pasa-Cal pe-), de la 
oual es, sin embargo, personaje se­
cundario. 

«La nao Capitana», «cuento espa­
ñol del mar antiguo,., como la subti· 
tula su autor, es un volúmen apasio­
nado, lleno de sugestiones, sobre cu­
yas páginas flotan, tal vez, las baruas 
de Valle Inolán, y el espíritu de Agui. 
rre, ~EI Temerario-, cuya ruta quiere 
seguir ahorA, a lo que parece, George 
Block, el capitán de la ~Girl Pab, 
cuya loca aventura dir(a yo, si estu­
viéramos en Yanquilandia, que es 
un formidable «truco· publicitario de 
Ricardo Baroja. 

Domingo de FUE.MAYOR 

Auuas Potables 
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~COMO SE HACE EL AR ROZ CO .- L ECHE? 
¿,QUE RE Q UISITOS S ON NI!:C(i;SA Rl0 3 PARA 1 -O RES \. R 

E N HACIEND A? 
t,DE QUE FORMA S E CON 'TRUVE UN APARAT O DE 

RADIO, POT ENTE Y ECONOM ICO? 
¿OUAL ES LA BIOI 1-R AFI A DE M os 'OLr:'n~ 
~EN QUE CONSIs'rE LA TE RlA OE LA RELATIVIOA D~ 

¿CUANTO::; A~OS HACE QUE SE R ETIRO «GUERRITA,,? 
¿QUE ES LA ESTRATOS FE.RA? 
¿HAY ALGUN MEDIO E F ICAZ PARA EXT ERM INAR LOS 

MOSQUITOS? 
t,CUANDO SE ESTR EN O <JUAN JOSE»~ 

Cl! anlas pregu ntas se le ocur ran a us tad , no precisamente por capri­
cho, s ino por la infinidad de dudas que el vivi r cot Idiano pl antea , nos ­
otros las contestaremos, am plia y docu mentadamen Le. 

Sin duda alguna , cuan to nosotros le con teslemos podria usted con ­
testárselo también .. pero nosotros poseemos un gran al'chivo y d ispon a 
moS de una amplísima red de colaboradores y, claro está, lo que u ~ted 
tardaria varios días, tal vez varias semanas, e n averiguar, no~o t r o!'; pr, ­
demos saberlo con toda a'mplitud en pocas horas , ouando no en l ' oCOS 
mi nulos. 

Pregúaten08, pues, cuanto le co n ven ga sa ber, por cOrD¡.¡lírado que 
sea, y Reguidamente le contestaremos, en pliego fraoQueado oomo car ta. 
Bastará para ello con que a su pregunta acom p3úe e U AT RO pese tas en 
sellos de Correos, y la dirija a 

CONSULTORIO UNIVERSAl.--Paseo de la Fuente Fargas .··BARl:ELONA 
Advertencia importante.-CONSULTORlO UNIVE RSAL 110 f l ilita ho ­

r6scopos, ni predice los números que ban de sa lir premiados en la L ote­
da, ni incurre en engaños y paparrucbas por el es til o y se rflsp rva el de ­
recbo a DO dar por recibidas aquellas cartas cu yo contenido clemu Estre 
que sus firmantes no han comprendido el caracte r' absol u tamenle serio y 
bonesto de su organizaci6n. 

Rehabilitación de los "capitaIVtas" 
Si un chico, llegado el momento 

de elegir oficio, muestra predilecci6n 
por el de albañil, será insensato co­
locarle de aprendiz en una carpinte­
ril1. Tal vez, oon el tiempo, pueda 
llegar a ser un buen carpintero; pero 
a maestro de obras es seguro que no 
llegará, convirtiéndose de por vida 
en un hombre triste, de ilusiones 
trustradas. Evidentemente, el único 
medio de ser albañil, es aprender el 
oficio de albañil y no el de carpinte­
ro, ni el de mecánico, ni ninguno 
otro. 

PerO babría aun, ante la inclinaci 
60 del cbico bácia el andamio, otl'a 
actitud todavía más inco herente que 
el de "meterlo- en una carpintería; 
la de decirle: cB ien, p uedes ser alba­
ñil , si quieres; pero co mo se te sor­
prenda aprendiendo, vas a ' parar a 
la carcel-. Y detenerlo, en efecto, en 
cuanto se le viera al pié de una 
obra' 

De esa forma, con el tiempo tal 
vez continuara habiendo albañiles; 
pero pocos, malos, y con afecciones 
cardíacas y nerviosas . 

Parece monstruoso y, sin e ce bar­
go, eso es lo que ocurre oon el oficio 
de torero. Ouando un cbico siente 
encenderse en s u corazón el rom a n­
ticismo de cobrar las grandes canti­
dades que pel'ciben por su acluaci6n 
los nie tos de Cúchares, terrib les 
obstáculos se oponen a que realice 
sus ingénuas ilusiones. 

El oficio de torero es el qU6 requie· 
re mayor aprendizaje y, lIin embar­
go, el que no se puede aprender prác­
ticamente. La teoria de aj ustarse 
la taleguilla, de colocarse la monlera, 
de du una larga afarolada ante el 
espejo, etc., disfruta de la protecci6n 
o, por lo menOB, de la benevolencia 
del Estado. JAh, pero en cuanto se 

trata de ponerse delan te d e un torol... 
EntonoeE', e l p~so de la L ey cae 
abrumador sobre el q ue qu isie ra ser 
aprendiz. 

Claro que a na die se le impide que 
adqu iera un buen toro de lid ia y, con 
las de bidas precau1ion es, lo couser­
ve en s u casa , en ca lid :d de libro de 
texto. Pdro ello ofreoe tantas di fic u l· 
tades, que es casi irrealizable. E 
único oamino vi a ble, es i rse a la s de­
besas, a Rer a paleado por los g ua rdas 
jur ados, o eoharse al redondel, en 
las plaz:is de toros, y dad icarse a 00-

leccionar quincenas . 
Pero, ~as que el de tore ro es 11 0 

oficio olandesti n o, (J ues q ue tan sa­
ñudamen te se obstaculiza s u a pren­
dizaje~ No. Precisa mente , e l ofi cio 
de torero ~ de 10& qu e más papel 
han heoho comumi l' &. la imprenta 
donde se ed ita la cGacela« , p ues no 
hay otro q ue le supere en regla men­
tos ordenadoreE'. a,E ntooces? Nada: 
que la vida, a mable F ab io, está sem­
brada de paradojas. 

Sin emba rgo, ahora, co n esa p into­
resca hu elga de toreros, de la que el 
camarada Marcial L ala nda ha sido 
c ~ beoil la, segurame nte se reba bilita­
rá a l «oapitalis ta .. , al espon tán ao q ue 
se arroja al ruedo. Porque, si en lo­
dos los oficios, cuan do la hu elga afec­
ta a u n sel'vicio público, la autoridad 
proteje la aportació n de los cesquiro­
le s ~, ¿cómo no ad miti rlos para que , 
en lo pos ible, no se in ter rumpa e e 
servicio público que son las corridas 
de toroa' 

a,Que las lid ias de t oros, algunas 
veces bravos, no es u n servicio p Ú o 

blioo' ¡Pero, ho mbre, por Dios, c la ro 
que sl! P or algo se llamará «Fiesta 
Nacional. , digo yo ... 

C. A. 
Madrid, Mayo , 1936. 

ENfERMEDADES NERVIOSAS Y M NTALES 
DOCTOR TOMAS REVILLA 

de la Clínica Psiquiatrica del 

Doctor LAFO~.A.. 
en el Hospital Provincial de JJ-ladrid 

CONSULTA EN VALDEPEÑAS 

Los Miércoles 1.0 y 3.° de cada mes de 11 a 1 

En la clinica del Dr. Ballenat"Ol 
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